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    Rudolph Rosenthal es un reputado doctor de origen judío en la Alemania nazi de principios de la Segunda Guerra Mundial. Gracias a sus contactos y a los buenos amigos que ha granjeado entre la población alemana con influencia en el Reich, logra ir esquivando la presión de las S.S, sin embargo, no puede salvar a su padre y hermano; y su novia, Davinia es recluida en un centro de trabajo.




    Harto de la situación en la que se encuentra, decide urdir un peligroso y audaz plan junto con Gerard Fleischer, un hombre vinculado al Reich, pero de ideas contrarias a las del führer. Del éxito o fracaso de ese plan puede depender el futuro de la humanidad.




    Plan Rosenthal es un interesantísimo relato que nos narra las escenas culminantes del período más trascendente del siglo XX.
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    1. Sesiones




    (Berlín, 1941)




    Acuéstese cómodamente, cierre los ojos, relaje los músculos y empiece a contar de forma regresiva de veinte a cero lentamente. Veinte, diecinueve, dieciocho, diecisiete…, cero, su mente empieza a volver tiempo atrás, se ve rodeada de una suave neblina que poco a poco es más densa hasta parecer un blanco algodón, no puede tocarlo.




    Detrás de la blanca y suave cortina, se descubre en otra época; vea sus manos, son nuevamente suaves, pequeñas y regordetas. Es una niña de diez años otra vez.




    —Claudine, dígame, ¿qué imagen viene a su mente?




    —Mi habitación, estoy en un rincón llorando. Mi madre me grita y me culpa por haber provocado a su marido.




    —¿Culparte? ¿De qué se puede culpar a una niña?




    —Cree que soy una mala hija, yo no quiero ver triste a mamá, pero él… es malo.




    —¿Por qué es malo, Claudine?




    —Me hace sentir sucia, no me gusta que entre a mi recámara por las noches…




    —Tranquila, Claudine, recuerde, ¿qué hizo usted la última vez?




    —Salí corriendo hacia la habitación de mamá.




    —Así es, ¿puede sentir el calor de su fuerte abrazo? El dulce olor a flores azules de su largo cabello rizado. Esa mujer es usted, Claudine, solo usted puede protegerse. Ya nadie puede herirla, nunca más.




    Claudine había sido abusada a los cinco años por su padrastro; su madre siempre lo supo, pero prefirió quedarse callada para mantener a su lado al único hombre que la hizo su esposa a pesar de ser madre soltera. Cuando Claudine cumplió quince años, pensando alejarse de su verdugo, huyó con un hombre mayor que ella, quien pronto la abandonaría con el pretexto de unirse a la llamada «Guerra Europea».




    Así fue como Claudine comenzó a relacionarse con todo tipo de hombres buscando dejar la soledad; lo que le provocó gran inestabilidad emocional. Cayó en el abuso del alcohol y esto la llevó a un profundo sentimiento de depresión, creando un círculo sin fin de dependencia, no solo a la bebida sino hacia las personas, mostrándose por momentos desvalida para llamar la atención, y ante el temor de ser abandonada manifiesta una personalidad altamente violenta, afectando sus relaciones interpersonales.




    Es una mujer de treinta y cinco años cuya belleza atrae las miradas fácilmente; pero la amargura, angustia e inseguridad que reflejan sus penetrantes ojos negros provocan escalofríos. En últimas fechas ha comenzado a desarrollar diversas manías, como revisar constantemente que la puerta de su casa esté cerrada o la obsesión por lavar una y otra vez las cucharas, sin importar que estén limpias. Aún hay mucho por tratar en Claudine para ayudarla a superar su trastorno de personalidad; ha sido un largo proceso de terapias, pero cada día que pasa hemos creado un vínculo muy fuerte de paciente-médico que facilita el tratamiento.




    Por otro lado, mi paciente llamado Bernard Schulze está a punto de controlar su adicción al alcohol, es un hombre de treinta y siete años que vivió una dura juventud debido a la misma guerra. Como soldado vivió crueles escenas de jóvenes compañeros de regimiento que murieron mutilados, algunos de ellos agonizaron en sus brazos y hasta hace poco las imágenes lo perseguían como interminables pesadillas.




    Como consecuencia de la guerra había caído en el alcoholismo, su familia se había visto afectada, pero gracias a que tomó la decisión de iniciar el tratamiento de hipnosis se ha visto un gran avance, las pesadillas prácticamente han desaparecido, por lo que el ministro Schulze ya no busca refugiarse en el alcohol; esto ha ayudado a mejorar su relación familiar y le ha permitido mantener su cargo político, a pesar de las condiciones actuales, que han desatado una nueva guerra debido a la invasión de Polonia por parte de Alemania hace ya un año.




    Obviamente la situación ha afectado a toda la población por igual; yo he perdido a algunos pacientes, pues han decidido migrar a otros países debido a las condiciones de discriminación hacia las familias judías. Les obligaron a usar una estrella tanto en su vestimenta como en el exterior de sus negocios. Esta situación me afecta más allá de lo profesional, pues en lo personal ha perturbado la tranquilidad tanto de mi familia como de la gente que estimo. Mi familia y yo hemos decidido permanecer aquí en Berlín, no concebimos la idea de abandonar, no solo nuestro patrimonio, sino de alejarnos sin más de nuestra patria, nuestros amigos y perder nuestra vida.


  




  

    2. Rudolph




    Soy judío por parte de mi padre, su nombre es Efraím Rosenthal; es un hombre dedicado a la reparación y venta de relojes, negocio que heredó de su padre y que muy probablemente pase a manos de mi hermano Abel. También soy alemán por parte de mi madre, llamada Lena; ella murió cuando mi hermano mayor tenía diez años y yo solo seis.




    Nací en Berlín y he vivido aquí siempre, estudié Psicología ya que me fascina el estudio del comportamiento humano, analizar la forma en que las emociones se ven afectadas por el ambiente y las circunstancias vividas. Soy admirador del psiquiatra Sigmund Freud y de su Teoría del Psicoanálisis. Por seguir esta gran pasión ingresé a la Universidad Friedrich Wilhelm, donde conocí al amor de mi vida, Davinia Goldblum.
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